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			LA COPA DE ORO




		Fútbol y política en tiempos de 




			Luis Prats




			MÁS ALLÁ DEL MOMENTO QUE VIVÍA EL PAÍS Y DE LA SUERTE POSTERIOR DEL SELECCIONADO, EL LLAMADO MUNDIALITO MARCÓ UN GRAN TRIUNFO CELESTE ANTE LOS MEJORES EQUIPOS DEL MUNDO.









			LA COPA DE ORO






			La Copa de Oro, también conocida como Mundialito, funcionó como el estallido de una estrella en el verano de 1981: produjo un gran estruendo, intensa luz y, aunque poco a poco se fue apagando, sus efectos alcanzaron a todo el fútbol uruguayo de la década.


			La conquista de aquel inédito (y nunca repetido) mundial de campeones mundiales despertó en la afición una euforia desbordante, que se puede explicar desde diversas ópticas. Sin embargo, pronto el éxito terminó cayendo en el olvido e incluso en un injusto descrédito, también por varias razones.


			Más allá de los motivos del desprestigio del Mundialito, fue una gran conquista uruguaya, ante las mejores selecciones del momento con sus estrellas (Maradona, Kempes, Sócrates, Toninho Cerezo, Rummenigge, los mellizos Van de Kerkhof, Cabrini, Antognoni…), en un torneo oficial de la FIFA y seguido con atención desde todo el planeta. Los celestes, con un equipo joven, resultaron justos campeones y vencieron en sus tres partidos: a Holanda 2-0, a Italia 2-0 y a Brasil en la final por 2-1.
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			Despliegue de banderas durante una ceremonia inaugural sencilla: hubo música, una exhibición gimnástica y el desfile de una Copa de Oro gigante.







			Durante doce días, Montevideo fue el centro del fútbol global, una situación que hoy suena irreal en un fútbol superprofesional cuya cumbre en Europa luce inalcanzable por el dinero que maneja y la concentración de cracks que exhibe. Solo la atribución de la sede del Mundial del 2030 (hipotética e improbable, dadas las exigencias de la FIFA) podría superar la atención que concitó aquel torneo hacia el Uruguay.


			Además, aquel triunfo anticipó la recuperación del fútbol uruguayo después de una década oscura, aunque la eliminación inmediata del Mundial de España 1982 pareció desmentirla. Los años ochenta traerían nuevas victorias del seleccionado, de Nacional y de Peñarol, aunque por supuesto no todo fue perfecto y se registraron algunas derrotas y controversias.


			UNA VIEJA IDEA


			La idea de organizar en Montevideo un torneo de campeones mundiales la impulsó por primera vez en 1973 el dirigente de Cerro, Mortimer Valdez. La intención era festejar los 75 años de la Asociación Uruguaya de Fútbol, que se cumplían en 1975, por lo que se propuso llamar al certamen Torneo Diamantino. La propuesta fue elevada a la FIFA, presidida desde 1961 y hasta 1974 por el inglés Stanley Rous, sin que hubiera respuesta. Así, el aniversario transcurrió desprovisto de celebración alguna.


			El exárbitro Román Charquero reflotó el plan, tiempo después, en el programa radial de Dalton Rosas Riolfo, pero para celebrar en 1980 el cincuentenario de la primera Copa del Mundo. El delegado de Wanderers, Norberto Faracco, escuchó la emisión y llevó la iniciativa a la AUF, que la puso en marcha.


			Aprovechando el Mundial 78 en Argentina, el presidente de la AUF, Mario Garbarino, junto al titular de Peñarol Washington Cataldi y otro dirigente aurinegro, Óscar Schiaffarino, acercaron la idea del torneo al sucesor de Rous en la FIFA, el brasileño João Havelange. Aunque este no se mostró muy convencido, la AUF no abandonó su propósito sobre lo que ya tenía como nombre oficioso Mundialito y en octubre de ese mismo año formuló un planteo formal ante el organismo rector del fútbol.


			En el frente interno también había complicaciones. En julio de 1978, apenas finalizado el Mundial, asumió la presidencia de la AUF el capitán de navío Yamandú Flangini, quien consultó el tema con su superior en el arma, el vicealmirante Hugo Márquez. La respuesta del comandante fue negativa: «Ni sueñe con un torneo internacional». Por esa razón, en sus primeras declaraciones en el cargo, Flangini consideró que el Mundialito era imposible. «¿Cuánto cuesta cualquier equipo de esos? ¿Y quién los paga si el Estado no lo va a hacer?», se preguntaba en una entrevista con la revista Sport el 1.º de agosto de 1978.


			A la AUF le quedaba una última carta. En marzo de 1979 se realizó en el Hotel Carrasco una asamblea del Comité Olímpico Internacional para debatir el ingreso de China Popular al movimiento olímpico, a la cual asistió Havelange como integrante del COI. Nuevamente, Cataldi y Schiaffarino, además de Eduardo Rocca Couture, tesorero de la Confederación Sudamericana de Fútbol, abordaron al dirigente brasileño. Y esta vez lograron convencerlo de brindar el apoyo de la FIFA. Resultó decisiva la amistad de Cataldi con Havelange, consolidada cuando el uruguayo acompañó su campaña para arrebatar al fútbol europeo el control de la FIFA.


			También fue fundamental para contar con la participación de Alemania e Italia que sus principales dirigentes, Hermann Neuberger y Artemio Franchi, estuvieran presentes en la reunión del COI. En cambio, Inglaterra se rehusó a participar argumentando problemas de calendario, una decisión que se alineaba con la política de aislamiento exhibida desde la creación de la Copa del Mundo medio siglo antes. En lugar del seleccionado inglés se invitó a Holanda (hoy redenominada Países Bajos), subcampeón mundial en 1974 y 1978.


			Cataldi, Rocca y otro hombre del fútbol, Tabaré Fischer, se encargaron de gestionar la autorización del gobierno, ya que Flangini no tenía buena relación con los jerarcas de la Marina por cuestiones internas del arma. La dictadura autorizó el torneo pero rechazó otorgarle cualquier respaldo económico. «Había un disgusto (del gobierno) con el fútbol, no le iban a dar realce ni apoyo», recordó años más tarde Flangini en el libro Goles y votos (2013).
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			EL PAPEL DE LA DICTADURA
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			El presidente de facto Aparicio Méndez recibe al titular de la FIFA Joao Havelange, el presidente de la AUF Yamandú Flangini (en uniforme naval) y el dirigente Washington Cataldi.











			Una de las sombras que se proyectan sobre la Copa de Oro es su presunta vinculación con la dictadura cívico-militar. Es evidente que bajo un régimen dictatorial como el que sufrió Uruguay entre 1973 y 1985 es imposible que puedan llevarse adelante emprendimientos como un torneo internacional de fútbol sin la autorización final del régimen, pero en el caso del Mundialito la idea y la organización corrieron por cuenta de la gente del fútbol ante la prescindencia oficial.


			La situación no es similar a lo que ocurrió en el Mundial de 1978 en Argentina: allí, la Junta Militar que tomó el poder en 1976 asumió en forma directa la preparación del certamen a través de un organismo denominado Ente Autárquico Mundial 78, con el fin de lavar la imagen internacional del régimen, acusado de graves violaciones a los derechos humanos. Los integrantes de la Junta Militar concurrieron a todos los partidos, pese a que no eran aficionados al fútbol, y sus imágenes gritando los goles argentinos fueron difundidas por sus servicios de prensa. Incluso se ha denunciado que el gobierno militar intervino ante su similar de Perú para arreglar el famoso partido que Argentina debía ganar por cuatro goles y lo hizo por seis.
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